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			Confesión

			Soy un arroyo que rebusca
el camino hasta las estrellas
y la realidad es mi lecho de piedra.

			Pero el cielo me manda esperanza:
¡Lluvia!
Esta es mi rebelión.
Y me desbordo...

		


		
			Llanto

			Llamé a mi lejano mar
sin parar de llorar.
En el crepúsculo me acosté
y el cielo triste abracé.

			Lloraba por estar sola y tan lejos de mi mar,
pero en realidad deseaba hacia las estrellas volar.
Oh, cuántos, ¡Cuántos! anhelos enterré
y en los días grises me escondí y me sepulté.

		


		
			Sed

			Sonido invisible en la calma
cae silencioso en la tierra,
levanta la ceniza del bochorno
y vuela hacia la Luna.

			Leche de plata vierten
las olas suaves en el crepúsculo,
las gaviotas hacia los barcos vuelan
y la costa incansable les espera.

			Entre mis dedos cae la arena
y mi corazón late sufriendo,
y el mar me llama
para hundirme sedienta.

		


		
			Dulce sueño

			Me cantas una canción ensoñadora,
me acunas en tu abrazo.
La noche es dulce
y dulce es mi amor.
Me mimas
y besas mis ojos cerrados.
Mi sueño, ¡por favor!, ¡No pares!
Amor, a ti te pido:
¡No te mueras!

		


		
			Silencioso, silencioso...

			Que la noche arroje agua brusca,
que deseado anhelo se enardezca,
que de pasión salten chispas rosadas
y luego nos acaricie un sueño cansado.

			Y oyendo de las ramas deshojadas su tristeza
me agarraré a ti, rompiendo tu dureza.
Palabras de amor me susurrarás
y tan querida me abrazarás.

			Que venga la aurora ardiendo
y tu te despiertes con sonrisa
y con alegría que mi alma has abierto.
¡Que nos bese ansiosa la brisa! 

			Que se dispersen rendidos y silenciosos
recuerdos malos, tristes y aflicciones,
que florezcan sueños en nuestros corazones,
que seamos siempre verdaderos y misteriosos.

		


		
			Negra fantasía

			Nos conocimos en una Decepción.

			Siempre cuando te llamaba acudías,
mis deseos en realidad convertías
y siempre me repetías
que no soy yo cualquiera,
que puedo ser lo que quiero.

			Cada vez más te necesitaba.
Cada vez más te descubrías.
Por las noches no me dormía
y tu mi alma mordías
susurrándome lo que oír quería.

			Pero empezaste a venir sin invitarte
cuando intentaba demostrarme
que no soy algo inventado,
que no me he traicionado.
Y me enseñaste sin querer
que he echado mi alma a perder.

		


		
			¿Por qué?

			¿Por qué regresas en mi sueño
de indomables caballos blancos
cuando estoy yo sin dueño,
estoy sola, pero estoy feliz?

			¿Por qué me devuelves tú la luz
de un amanecer pasado y penoso
y tu sed, y tus palabras engañosas
que me imponen un sentido doloroso?

			Me despierto y quiero deshacerme.
Estás a mi lado dormido en el verdor muerto.

		


		
			Engañada

			Mariposa blanca atrapada
en el cristal de la ventana.
Convencida que se ha cumplido su anhelo
y está muy alto, ¡y está en el cielo!

			Mi amado falso, ¡maldito seas!,
me enredé en tus mentiras largas como velos
creyendo llenar con tu amor el vacío,
creyendo que me quieres, que eres sólo mío.

			Ahora ya estoy despejada
y me siento atemorizada
porque es ridículo creer
estar en el cielo y no caer.

		


		
			Buscando inspiración

			En sentimientos enredada, en sueños atrapada
decidí escribir sobre lo que eterno consideraba,
pero la hoja blanca se arrugó y se cayó,
la pluma avivó y en vuelo se alzó.

			El cansancio en su red me atrapó
y recordé tu corazón tierno-mentiroso
y el amor sentí yo asqueroso,
y otra vez tristeza a mi lado se paró,

			¡No!, ¡No quiero más tormento!
Ni este lecho de sufrimiento
donde retumban tus excusas
y donde muero yo y mi Musa.

		


		
			Nacer

			Nacer en una noche tempestuosa
acariciada por las estrellas.
Cortada con una navaja la Luna briosa
estalla y cae brillante, luminosa y bella.

			La vida bulle lejos de aquí,
estoy hundida en tranquilidad.
Olas, olas de bullicio oí
pero me quedé en la serenidad.

			De repente veo luces y me encantan,
son las que me despiertan y me levantan
y empiezo a correr, y empiezo buscando,
sobre el arco iris y más allá volando...

			Alcanzo ya el final
pero amor... ¿Amor puedo hallar?

		


		
			Huida a medianoche

			Corona de espinas la noche ha trenzado,
la pone en mi cabeza agachada
para que divague yo cansada,
en insomnio, hasta el amanecer encarnado.

			Para que me entregue sorda y ciega, del todo,
al deseo incumplido que me atormenta,
que cierre mi alma en un templo
y me hunda en la soledad, en su espeso lodo.

			¿Veré entonces, como en un sueño,
abrirse la puerta del cielo?
¿Y me veré entonces como vuelo
entre las estrellas deseadas
con una libertad ni pensada?

			En un instante me paro asustada.
¡Cuánta luz! Estoy deslumbrada.
Calma aquí no voy a encontrar,
pero quiero, ¡Quiero volar!

		


		
			Soledad

			Sobre mí una estrella caía.
En la mano con dolor escondía
una canción moribunda de grillo
y de luciérnaga una esperanza ciega.

			Andaba por el bosque somnoliento
arropada en tu capa de tristeza y viento
y en ti me convertí. ¡Tú no existes ya!
Porque yo misma soy la soledad.

		


		
			Y tiene que llover...

			Y tiene que llover
ahora, cuando me duele tanto
pero no puedo llorar, perdí mi llanto.
Ahora, cuando sueltan sus cabellos cansadas
mujeres fáciles, falsas, engañadas.
Ahora, cuando no hay coches ni tranvías
y todas las calles están desiertas,
y sólo hay de semáforos luz amarilla
con niebla y humareda revuelta.

			Y tiene que llover
porque estar solo es horroroso,
en la pared resuenan golpes temerosos
pero los puños no sangran dolorosos.
Porque es absurdo desatino
hablar solo en silencio dormido
cuando no hay nadie, todos se han ido.
Y no te atreves nada hacerte
porque es pecado de sí deshacerse.
No hay filo rabioso,
ni pastillas para sueño,
ni cordón lujoso
para medirte el cuello.

			Y tiene que llover
porque no quiero oír llanto fariseo
ni palabras de algún hipócrita grosero.
Sólo paraguas debe haber.
La tierra fango debe ser.
La hierba verde
debe medrar desenfrenada.
Esta misma hierba verde
que cubre la tumba de mi alma.
Esta misma hierba verde
que me rodea y en mí se encarna
pero pisoteada y muy, muy amargada.
¡Y tiene que llover! 

		


		
			Ramas deshojadas

			Ramas deshojadas bailan tango.
Ramas deshojadas en atormentado coro.
Acarician los cristales llorando
para primavera el destino rogando.

			Ramas deshojadas me agarran pinchándome,
ramas deshojadas-dedos muertos rodeándome.
Del sueño de repente asustada me despierto
sintiéndome atrapada, sintiéndome muerta.

			Ramas deshojadas, sueños perdidos,
anhelos desnudos, deseos rendidos
para primavera el destino suplican 
pero se congelan en este invierno,
invierno sin nieve, invierno eterno...

		


		
			Culpable

			Aves ciegas
tropiezan en la noche asustadas
y se retuercen, lloran atrapadas.

			Dos ojos negros
me reprochan sin voz
quemándome con su fuego veloz.

		


		
			Cómo quiero...

			Cómo quiero en este silencio triste
que resuene una nota de cristal
y con mucha, mucha pureza
como una gata blanca ronronear
y por las afueras de la noche
libre, indomable divagar...

		


		
			Mi estrella de suerte

			Me enteré que mi estrella de suerte
es sólo un reflejo de estrella fugaz.
Miles de preguntas y sospechas tenía
pero sólo las ilusiones me respondían.
Se desesperó mi destino y se ahorcó.
Ya lo sé. “C’ est la vie.”
Y yo en búsqueda de los otros
a mi misma me perdí.

		


		
			Nochevieja

			Una Nochevieja.
Otra noche en la soledad.
Una botella de vino sin abrir,
un nombre amado sin decir.

			Una mujer con recuerdos
de su felicidad ladrones
y cuántas,
¡Cuántas! ventanas iluminadas...

		


		
			¡Ven tormenta!

			...y otra vez está mi casa sorda y desierta,
y otra vez por todos lados reina soledad.
¡Oh, ven tormenta! Yo te quiero.
Aunque me destruirás.

		


		
			Soñada

			Al amanecer quiero nacer
como una mariposa blanca.
Con las águilas quiero competir
para demostrar que ¡puedo volar!

			Con la fortuna quiero jugar
como un león salvaje y fuerte.
Quiero cazar, divagar, perdonar
y demostrar que a mi destino soy el rey.

			Quiero andar en silencio
por las estrellas lejanas
y no demostrar nada
porque sólo soy un sueño ajeno.

		


		
			Cuando el amor se va

			La vela arde lentamente
y parece que el tiempo va a parar.
De nuevo me preguntas:
¿Nos vemos? ¿Cuándo? ¿Dónde?
¿Por qué no puedo decirte que “¡No!”?
¿Por qué empecé con mentiras baratas?
¿Para qué sirve un amor apagado?
Cuando el amor se va
no se puede parar, no se puede encerrar.
Un vaso de vino intacto.
Y otro vacío.
De nuevo me preguntas.
Me quedo callada.
¿Qué decirte?
Cuando el amor se va
no se puede parar, no se puede encerrar.

		


		
			Somnolienta

			En la capa invisible de la noche arropada
me acuesto como Ofelia en el agua silenciosa.
De día el agua es exuberante, espumosa,
de noche es como yo, somnolienta y domada.

			Sólo el aire nocturno se despertó,
grandes mariposas negras acosó,
palabras misteriosas me susurró
y en los árboles dormidos se paró.

			Luciérnaga o una fugaz estrella
se posó sobre mis labios helados.
Me pregunté si me parezco ahora a ellas
las orgullosas, intocables, calladas

			que viajan en la infinidad sin parar
o ¿es pecado ser estrella pensar?
¡Y tengo tanto más que preguntar!
¡Y tanto, ¡Tanto! puedo soñar!

			¿La infinidad en una esfera está cerrada?
¿Cabe en mi mano esta esfera y allí
puedo ver el futuro lejano acelerado?
¿Por qué estoy aquí?

			¿Quién me ha mandado?
¿Y vendrá pronto a buscarme?
¿Las distancias se miden con el tiempo dado?
¿Qué hay en el fondo de mi alma?...

			Me despierto en vela, velada.
Sin respuestas. Sin voluntad.
Me despierto para dormirme
en lo cotidiano encerrada.

		


		
			Quiero

			Tan atormentada quiero relajarme,
quiero esconderme dentro de una nuez,
quiero no poder levantarme
para perseguir el sueño de mi niñez.

			Que sobre mí susurre la hierba,
que vengas tú sumiso y humilde, y en paz.
Que como antes quieras tenerme
¡y mi dios terrestre que no lo seas nunca más!

		


		
			Lluvia

			Llueve.
Como llueve en mi alma.
Llueve con calurosas lágrimas humanas.
Alguien llora en la oscuridad fría.
Está solo.
Quizá me espera a mi...
Quizá...

			Llueve.
Como llueve en mi alma.
La ventana mira afuera ciega
y yo ciega escucho sólo pasos ajenos.

			Llueve.
Como llueve en mi alma.
Llueve.
Alguien está solo.
Yo estoy sola.
Quizá nos esperamos uno a otro en la lluvia.
Quizá...

		


		
			Mamá

			En la noche con una vela rezando te ví
y sé que tu oración sacra es para mí,
porque la tristeza en mi alma
una herida profunda escarba,
porque de encono estoy rodeada
y la oscuridad me ha cautivado.

			Tus sacras oraciones
llaman la luz para mí.
Tus sacras oraciones
¿cuándo las merecí?

			Tus sacras oraciones
en mi seca alma
entran como rocío.
Y me duele,
porque mi noche no tiene día.

		


		
			Tristeza

			Tú, tristeza mía,
¡vuelve!, por favor
que mis alegrías
como olas y vapor
se dispersan y desaparecen
y por eso pido tu amparo, tu abrigo.
¡Necesito estar contigo!

			Tu mundo es eterno, vislumbré.
En él estoy escondida, sumergida.
Y así, contigo unida, mi querida,
yo misma en tristeza me convertiré.

		


		
			Consejo amargo

			Cualquier amor es insensato, absurdo
y amarga como vino ácido.
Sentimientos ciegos no confieses
cuando la ternura se ha ido.

			¡Pasa!¡Corre sin mirar atrás!
Por recuerdos y tristezas pasadas.
Aunque te embisten sombras pálidas
tú lánzate en placeres despreocupados.

			No rebusques nada valioso en la vida
ni preguntes dónde está el sentido.
Mejor vive con gana
que con esta suerte has nacido.

		


		
			Separación

			Separación.
Está aquí.
Ya no escondo mis lágrimas.
¡La separación es fiesta!
Aunque duele y la soledad apesta.
En música alta
pies bailan confusos,
piden manos heladas
y te buscan mis ojos. 

			Separación.
¡La separación es fiesta!
¡Baila tú conmigo!
¡Celebra tú conmigo!
Pero no tú, a quien buscaré
triste en la madrugada.
¡Tú! ¡Tú quien estás conmigo!
¡Tú, mi soledad!

		


		
			En vela

			En nudo ciego sueños atados,
ciegas miradas de ojos velados.
Sentimientos dispersados, inaccesibles
como un puzle absurdo e imposible.

			Raspa el vacío en mi corazón amargado
pero no se rinde el orgullo tan arraigado
y la boca no confiesa
que la soledad me pesa.

			Y pesa una noche negra sin final
en la que se desatan la locura y el mal.
Mudo y ciego se queda el cielo somnoliento
y no hay salida del sol en este enajenamiento.

		


		
			Sola

			Cada noche me acuesto
sola en mi cama helada
y huyo de los sueños
como cierva asustada.

			Por mi mente pasas tú
como un rayo del sol perdido
y desapareces llevando contigo
todos mis sueños atrevidos.

		


		
			¿Para qué hablar?

			¿Para qué hablar ahora?
Escondidos en armaduras estamos
y sueños atrevidos domamos.
Pero ellos no se dejan, ellos como bestias
en la armadura embisten
y rompen los muros y las razones
de nuestros fríos corazones.
Y quieren volar
como la estrella del perdón universal,
y quieren brillar
como faro en la costa
para que nadie se pueda extraviar
en la prosa perturbada de la noche.

		


		
			Cuando tu camino...

			Cuando tu camino se parte en dos
y se rompen las olas a la orilla del mar,
cuando un sueño se pierde y muere
te escondes muy dentro de ti.

			Así es cuando cambia todo,
cuando se pierden anhelos,
junto con el dolor desdeñado
tu alma corre entre tus dedos.

		


		
			Sin querer

			Correr.
Competir. 
No coincidir.
Uno se queda solo
en su camino.
Divaga.
Yerra 
y Busca
respuestas a mil cuestiones candentes
pero en el corazón siempre se queda
el bocado intragable de la soledad.
Unos para otros somos ajenos.
Conversaciones sin sentido.
Buscamos nuestras verdades
y quedamos incomprendidos.
Lágrimas ridículas y falsas,
humanidad tenemos poca,
sonrisas frías y perdidas.
Los sentimientos desaparecen como sombras.
E invitados ya no somos,
¡dueños somos ya
de la casa de la soledad!


			Los sueños rotos, estallidos
y nos arropa sólo
un falso esplendor torcido.
Correr.
Competir.
No coincidir.

		


		
			En el camino

			De mi sombra quiero escapar
y divago en tiempos cerrados.
Mis manos están atadas
en dos estribos diferentes.

			Así es porque perdí mi camino
y sembré tantos granos en vano,
y hoy – campo yermo,
vagabunda mi alma sin mí.

			Sobre espejos rotos
caras brillan y desaparecen,
a mí arrópame la tristeza
y busco consuelo en las estrellas.

			Dí todo de mí generosa,
dí todo de mí sin pensarlo
y ahora ridícula y confundida
mi corona de sueños he perdido.

		


		
			Perdonar

			¿Por qué no puedo perdonar
y odio con frenesí abatido?
¿Por qué no puedo parar
de escarbar en heridas antiguas?

			Es tan difícil seguir
cuando se vive en el pasado,
el presente es sólo un rato,
para el futuro tiempo no hay.

			Y todos los dolores,
y todas las angustias
pesan como piedra de un ahogado.
¿Adónde buscar una vida nueva?
¿Y cómo empezar de nuevo?
¿Hay sentido en esto?
¿Hay sentido buscar para mi alma paz
si sólo soy una estrella fugaz?...

		


		
			Maldición

			Me caeré odiada en tu sueño del mal,
furiosa en tus lágrimas gritaré
y tus caminos en mi cabellera trenzaré
para que te pares delante de mi umbral.

			Dentro de la noche
mi puerta yo te abriré,
y en mi casa te invitaré.
Lloraré y te suplicaré.
Callado tú te marcharás.

			La aurora enseñará su cara rosada y con rocío
por la sobrecama de la oscuridad fría.
Entonces mis manos hacia el cielo alzaré,
con una maldición el silencio romperé.

			¡Que estés solo en tu propio infierno,
en un desierto,
en una noche eterna!
Entonces mi amor desesperado buscarás
pero nunca, ¡Nunca me encontrarás!

		


		
			Delante de las puertas cerradas

			Delante de las puertas cerradas
y sin camino, me paro cansada.
Como trenes en las estaciones
nos cruzamos sin mirarnos,
luego buscamos amigos...
Esperamos pasmados.
Luego nos vamos.
¿Algún día nos encontramos
en alguna encrucijada y nos saludamos?...

		


		
			Café

			Y otra vez perdí el sabor de la vida.
Y en la boca tengo sabor amargado.
En la taza de café están mis ojos clavados,
en las figuras que el poso del café ha dibujado,
buscando lo que el destino con uña ha arañado:
¡Deja la tristeza y olvida!

		


		
			Cuando me llama...

			Cuando me llama esto -
el Imposible,
esto,
que no puede ser,
vuelvo otra vez
en el mundo querido, perdido,
en el mundo de mi niñez,
donde engañándome creía
que los sueños mi camino iluminarían,
que en realidad se convertirían.
Aquí están – en mis pies - ¡Rotos!
¿Cómo seguir adelante?

			Cuando me llama esto -
el Imposible,
esto,
que no puede ser,
le doy la espalda.

		


		
			Pompas de jabón

			Pompa de jabón,
pequeño mundo en tus manos.
Poco volará, pronto estallará.
Así son las relaciones
de muchas personas
que se rompen y desaparecen
por culpa de errores miserables,
nada graves, perdonables,
que algunos hasta agradecen...

		


		
			Para los muertos

			Me dicen que el tiempo cura
pero no devuelve nadie la tierra.
Las fotos se deshacen en cenizas,
los recuerdos mueren con nosotros.

			Cada uno su camino andará
y a los muertos a veces recordará.
A cada uno su última hora llegará
y en las tinieblas del tiempo se perderá.

			El olvido reinará.

			Todos somos unos ciegos
en el laberinto de la vida.

		


		
			La vieja

			La vieja mira por su ventana
y susurra nombres que ama.
En su habitación reina oscuridad,
ella mira afuera las luces de la ciudad.

			Los años – hojas de otoño caídas,
ya no vuelven en esta vida.

			¿Cómo has vivido?
¿Mucho has perdido?
¿El amor has conocido?
¿Qué es la felicidad, has entendido?

			La ventana oscura está,
La vieja ya no está.
Desapareció un gris día
de lluvia y mucho frío.

			¿Ahora dónde, dónde estarás?
Con esperanza quiero creer
que en tu mundo feliz volarás
y a los tuyos puedes ver.

		


		
			Cosmos

			Me llaman las estrellas bellas
y digo: Cosmos, Universo...
Imagino: De los agujeros negros
salen soles, cuásares, cometas...
Muchos hermanos estelares tengo.
Mi alma quiere volar,
mi alma quiere llegar
hasta galaxias lejanas,
mundos y dimensiones inalcanzados.
Pero se cierne sobre mí el cotidiano
y cubre con maleza lo deseado y lo soñado.
Me tiendo en la hierba verde terrestre,
sola, incomprendida y triste.
Sólo me abrazan silencio y oscuridad,
pero yo siempre del Universo esperaré 
que me enseñe con luz y bondad,
y mi camino hacia las estrellas emprenderé.

		


		
			Delante del tiempo cerrado

			Delante del tiempo cerrado
me paro y dudo agotada.
Pasiones y anhelos duermen en mí. ¡Mi Edén debo buscar!
Pero quizá mi Paraíso esté en otra parte, en otro lugar...

		


		
			Hasta el final 

			A Miguel Angel 

			Fui un arroyo que buscaba
el camino hacia las estrellas más lejanas
y la lluvia me desbordaba.

			Encontré mi río – único y verdadero,
fuerte y fiel, tranquilo,
y a él, por fin calmada, me uní.

			Dejé atrás la soledad, 
los dramas y las tempestades.
Ahora sólo me desborda el amor.

			Y sé que no es un sueño
porque tú estás aquí,
y cumples mis deseos,
y reinas en mi alma,
y sé que me quieres.

			...y en el último día,
helada de frío,
me quedaré en lo más profundo,
en el mismísimo fin del mundo
y te esperaré.
¡Siempre te amaré!

		


		
			Te pido mi niña pequeña

			A mi hija Pilar-Lílian

			¡Sonríe mi niña!
Para que salgan miles de estrellas
en la noche que nos cubre.

			¡Abrázame mi niña! 
Para saber que no estoy sola,
para creer que mañana habrá día
que tú sujetarás en tu mano.

			¡Bésame mi niña!
Para perderme en tus sueños
consolada de que tú existes, tu serás.

		


		
			Encrucijada

			¡Mira! Hay una mano que te llevará
tan lejos de tu casa que no lo pensarás,
en los sueños más fantásticos y atrevidos,
en los deseos que te parecían incumplidos.

			¡Mira! Hay otra que te pide,
que llora, que susurra: ¡Quédate aquí!

			Mira el camino que tanto te cautiva,
te atrae, te hechiza, dejarlo todo te motiva.

			Mira al anochecer tu casa natal,
mil recuerdos y dos sombras en el umbral.

			Con el impulso aventurero,
decidido como antiguo guerrero,
con la sed por el día nuevo y nunca visto
tú ¡vete! y no estés triste.

			Ella y tu madre llorarán.
Ella y tu madre te suplicarán.
¡Quédate aquí! te pedirán...

		


		
			Susurro

			¡Para el tiempo!
Y nos quedaremos juntos para siempre.
¡Para el viento!
Y no nos llevará, y no nos separará.
¡Para mis sueños!
Y seré sólo tuya.
Pero no me pares a mí misma
buscando desamparada tu alma
y tu ternura.

		


		
			Despierta

			Dentro de la noche oigo voces
y sonidos claros y atroces.
Si mi meta suprema la sabía
no habría vagado,
no habría gritado
en la frenética vorágine del día.

			En el arroyo de un sueño tierno
soñaré amansada
y en el océano de un amor eterno
me hundiré domada.

		


		
			Encuentro

			Tu has vuelto en mi huida
y yo he vuelto en tu miedo.
Y los caminos caen en cañones profundos
de ternura ardiente y de amor fecundo,
y la vanidad se cae y disipa en la pasión,
y el egoísmo cae en vergüenza y olvido
para que nunca llegue la separación
en la cual uno de los dos se ha ido.

		


		
			Sueño

			Levanto mis manos para acariciar las estrellas
y ellas me lanzan de blancos rayos un columpio bello.
Sobre países fantásticos, sobre océanos de colores ¡vuelo!

			Brillan soles y suben las nieblas,
vuelan siluetas y carcajadas de nubes.
En mi mano el cielo atrapé y escondí,
el cielo, que en una luciérnaga convertí.

		


		
			Deseo

			¡Abraza tu sueño precioso
y no lo dejes escapar!
Aunque es difícil conseguirlo, yo lo sé,
¡no pierdas nunca en los milagros la fe!
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